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La verdadera y eficaz 
o e o > 
conjunción 

Tres largos años de tramita- 
ciones de oficina han durado las 
negociaciones de los maquinistas 
y fogoneros ferroviarios para ob- 
tener una modesta reivindica- 
ción respetuosamente presenta- 
da á las direcciones de las empre- 
gas, sin lograr ni una concesión, 
con tantas razones y prácticas 
amistosas confiadas á abogados y 
empleados rentados, á los intelec- 
tuales y leguleyos, que si saben 
redactar malamente un informe 
ó una defensa no tienen ninguna 
virtud sobre los hechos, la mar- 
cha y las modificaciones econó- 
micas de la sociedad presente, de 
que son únicamente los conser- 
vadores, conscientes Ó incons- 
cientes, de todas sus formas fun- 
damentales. 

Siendo este el gremio que cl- 
fra el triunfo del progreso huma- 
no en la rapidez, el contraste re- 
sulta abrumador para las malas 
artes corporativistas y apacigua- 
doras, legales y burguesas, en 
vista de los hechos que hablan 
con una claridad desconcertante 
para el sistema de la actual or- 
ganización obrera ferroviaria. 

En tres años no ha llegado el 
gremio que va en tren, donde 
estarían, en 24 horas, lo que ge- 
neralmente se da de plazo al ca- 
pitalista, cualquiera de los ofi- 
cios, aunque no vayan sobre rie- 
les. 

Este es el modelo de organiza- 
ción y de acción que en nuevas 
biblias nos presentan los teóricos 
del socialismo parlamentario; 
sistema inmóvil, de inactividad, 
de atrofia, que sería la muerte de 
todo espíritu emancipador de 
clase en el proletariado argen- 
tino. 

La acción de los ferroviarios 
sería decisiva en un país de ex- 
tensión enorme, cuyos grandes 
centros distan entre sí cientos de 
kilómetros, pues una paraliza- 
ción de los caminos de hierros,ex- 
ceptuando la reducida zona flu- 
vial, pondría al país todo en con- 
diciones anormales, febriles, tales 
como para promover no sólo cam- 
bios de mejoramiento económico 
de la parte directamente intere- 
sada, sino influir sobre las des- 
astrosas é insoportables condi- 
ciones políticas del proletariado 
en conjunto. 

Si los ferroviarios estuvieran 
animados de ese sano espíritu re- 
volucionario que emana del sin- 
dicalismo, en vez de atrofiarse en 
el apolilladero corporativista, la 
reacción tendría una valla insal- 
vable que la contendría vigorosa: 
mente. 

Ahora se presenta la conjun 
ción, la verdadera conjunción sin 
mescolanza, de las diversas par- 
tes del proletariado, la lucha de 
los ferroviarios por una reivin- 
dicación gremial y la que prepa- 
ra la Confederación y el resto del 
proletariado revolucionario, ten- 
diente á restablecer las liberta- 
des abrogadas como consecuen- 
cia de la conmemoración del cen- 
tenario nacional, con cuya abro- 
gación se recalcó el carácter ex- 
clusivamente burgués del episo- 
dio municipal de 1810. 

La acción ferroviaria resulta- 
ría así de un doble fondo, dos as- 
pectos bellos, dos puntos sanos 
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rana en la vila social; aspecto 
de reivindicaciones Jlibertadora: 
y fruto de mejor.miento econó- 
mico, de donde surgiría en toda 
la grandeza de su majestad la 
nueva fuerza que va creando e 
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.mundo futuro. 


Puede ser que, contra la volun- 
tad de los directores de la org::- 
nización ferroviaria, surja la lu- 
cha llena de esperanzas y la con- 
junción de elase se produzca. La 
Confederación espera el momen- 
to para entrar «n acción y los 
demás elementos dispersos se- 
cundarán tambén ia lucha. 

Preparemos el ánimo de los 
sindicatos, disrongamos la con- 
iencia de cada proletario para 
el momento precioso, que nos pee- 
senterán las el eunstancias si los 
hechos se imponen sobre las cor- 
tas. miras de los corporativistas 


impotentes, lisonjeados por los ; 


aduladores del reformismo. 
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LA LEY SOCIAL EN AGCIÓN 


Un nuevo crimen de clase 


La ley social ha dejado de ser uno 
de los tantos productos del seso legis- 
lativo, destinados á quedar sepulta- 

os en los archivos de papelotes para 
mostrarse en toda su tenrible realidad 
ante el proletariado consciente de la 
república. 

Instrumento de la cobardía de cla- 
se de nuestra burguesía, sólo podía 
ser puesto en acción por una justicia 
igualmente de clase, corrompida y 
servil, que cuenta entre sus miembros 
los ejemplares más acabados de la 
bestialidad capitalista. Uno de estos 
tipos, vendido como un cerdo á los 
patrones del ramo de ebanistería, con- 
denó á nuestro compañero Ángel Re- 
noldi á dos años de prisión por decir 
una palabra á un traidor, y lo hizo 
aplicando la ley social 'y en el plazo 
perentorio de diez días, que tan infa- 
me ley marca para dictar sentencia. 

El tribunal de apelaciones acaba de 
confirmar esta sentencia inícua y sal- 
vaje. e 

He ahí un hombre, casi un niño, con 


sus 19 años; pero un hombre digno, | 
consciente, | 


un trabajador altivo y 
condenado á pasar dos años de su vi- 
da entre cuatro paredes, porque así 
place á unos cretinos togados, ejecu- 
tores de los designios que salen del 
espíritu mugriento y puerco de nues- 
tra vil canalla burguesa. 

La ley social deja de ser una pala- 
bra vana. Es el arma pesada con que 
la chusma de ladrones del esfuerzo 
obirero, los padres de los atorrantes 
jóvenes que el año pasado asaltaron 
casas Obreras, pretende aplastar todo 
esfuerzo de mejoramiento, toda idea 
emancipadora. 

El crimen que se acaba de cometer 
con el camarada Renoldi no es el úni- 
co. Ahí va otro joven y digno compa- 
fiero, Jesús Suárez, en marcha á la 
Siberia argentina, á pasar tres años en 
el presidio de Ushuaia, el mismo don- 
de estuvieron confinados el año pasado 
22 de los nuestros; el mismo donde 
verá desfilar eternamente, hasta el fin 
de su vida, los días igualmente grises 
y horribles, bajo el trato bestial de los 
carceleros, otro joven y heroico ca- 
marada: Simón Radowisky, el ajusti- 
ciador de la bestia obtusa y criminal 
que se llamó Ramón L. Falcón. 

La justicia de clase argentina, al 
confirmar la condena de Renoldi, no 
hace más que confirmar su naturaleza 
de sirvienta del capitalismo, no hace 
más que ahondar el abismo de odio 
que separa á proletarios de burgue- 
ses. 

Si ante los ojos de los imbéciles el 
camarada Renoldi y todos los otros 
que sufren bajo la garra de la justicia 
aparecen como unos criminales, ante 
nosotros se engrandecen y aumentan 
su figura moral. 

Y ahora es de preguntarse si ante 
estos hechos que sublevan todo sen- 
timiento de dignidad, ante estas im- 
posiciones humillantes del enemigo 
burgués, la clase obrera de la repúbli- 
ca continuará permaneciendo pasiva. 

Por nuestra parte, nosotros sembra- 
remos nuestra semilla de odios hasta 
lograr que ella sacuda, en una -pro- 
funda vibración de ira, esa losa lla- 
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mada “ley social”, con que la se | figurones políticos. Que hicieran ellos | 
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enemiga quiere cubrir, como en una | esto como individuos ó agrupaciones | 
tumba, toda actividad revolucionaria. , ideológicas, no nos importaría nada, ni | 
¡ nos extrañaría, porque la inconsecuen- 





DIMITRI BOGROFF 


La noche del 25 al 26 de setiembre 
á las 3, en Kiefí, Dimitri Bogroíf, el 
ajusticiador de Stolypine, uno de los 
héroes y mártires de la nueva civili- 
zación, ha pagado con la propia vida su 
íe en la libertad á venir. 

No hay que repudiar á los autores 
de estos actos individuales; en ellos, 
como en la violencia colectiva de la 


"clase trabajadora, está la posibilidad de ¡ 


la liberación. Honrarlos y exaltarlos 
precisa, al par de toda gran afirmación 
humana, puesto que en su vida y en 
sus actos hay una gran afirmación hu- 
mana: que la vida no vale la pena de 
ser vivida sino por las grandes ideas 
que la guían y la informan. Que, al 
fin y al cabo, estos hombres saben ma- 
tar, pero saben también morir. 

Así llegó al patíbulo Dimitri Bo- 
grofí: la noche que precedió á su sa- 
crificio el ajusticiador de Stolypine la 
pasó tranquilísimo; había escrito du- 
rante el día una carta á sus amigos 
intimos en la que decía que había sido 
siempre un revolucionario consciente, 
y que moría con la firme convicción 
de haber cumplido su deber. Cuando 
fueron á buscarlo á su celda Bogrofí 
dormía tranquilamente. Comprendió 
en seguida de qué se trataba. Sin pro- 
nunciar una palabra comenzó á vestir- 
se. Le ataron las manos y lo hicie- 
ron salir. 

, “Atención, dijo, abotonadme bien 
los pantalones, de lo contrario se me 
podrán caer!” 
| quila del mundo agregó: 
¡ hará perder tiempo”. 
saba el mismo traje negro que tenía 


“Esto os 


| patio. ] 

“Ah, dijo, muchos de mis colegas 
estarían envidiosos de mí; van doce 
días que no me quito mi traje”. 

Después de la lectura de la senten- 
cia, contra la cual Bogroff no ha queri- 





buena gana, dijo, con la condición de 
| .que le rodeaban: “Entonces, señores, es 
vol Prosivador se lo negara Bo- 
£ Ao, dirigiéndose á las personas 
que rodeaban: 
mejor empezar inmediatamente”. 
acercar á la horca y le 
pusieron una especie de bolsa sobre 
la cabeza. Cuando estuvo sobre el 
escabel preguntó: “¿Es necesario que 
alce la cabeza?” Y fueron sus últi- 
v:“abras. Un mártir, un héroe se 
había agregado á la cadena infinita 
que marca con sangre la vía de la 
emancipación humana, 





P. Libere. 
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¿Es 6 no contubernio? 


Llevar á la clase proletaria junto con 
los políticos socialistas, que la han trai- 
cionado en casi todas las huelgas ge- 
nerales y principalmente en la de 1909, 
cuando dieron por terminada la huelga 
mientras la organización estaba más 
empeñada en sostenerla hasta lograr el 
triunfo completo, que se obtuvo días 
Jespués de la mala maniobra de los re- 
formistas; llevarla con elementos que 
tomaron tan indigna actitud solo por- 
que el ministro del interior los halagó 
concediéndoles una audiencia á los doc- 
tones Dickmann y Palacios en repre- 
sentación del partido; llevarla con ele- 
mentos que la traicionaron en la cuestión 
de la cervecería Quilmes, .en el con- 
flicto de la fábrica 43, que silencian 
huelgas, siempre porque la casa en con- 
flicto le da un hueso en forma de aviso 
para “La Vanguardia”, que combatie- 
ron huelgas del gremio de ebanistas 
atacando á la sociedad obrera y defen- 
diendo al patrón y los carneros; hacer 
todo esto es hacer á la vez dos cosas 
malas: presentar á los judas como ami- 
gos del proletariado y preparar nue- 
vas traiciones. 

“Los revolucionarios y. antipolíticos 
_pusilámines”, temen hacer frente á la 
situación y pretenden escudarse tras los 
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cia fué la morma de los anarquistas 
argentinos, que siempre estuvieron en 
pugna con los principios de sus maes- 
tros, Bakounine, Malato, Reolus, como 
se lo hemos demostrado en tantas oca- 
siones reproduciendo terminantes pen- 
samientos: de estos. autores. Pero lo 
que nos importa es que lleven á la cla- 
se obrera organizada á esos conturber- 
nios democráticos que ni están de acuer- 
do con nuestras teorías revolucionarias 
ni es consecuente con la natural repug- 
nancia del proletariado en contra de 
esos elementos. 
Sólo la pusilaminidad de quienes en 
cuanto sopla la reacción declaran que | 
, 
Í 





“eran contrarios á la huelga general” 
(le citamos cincuenta nombres en cuan- | 
to nieguen este aserto), pueden hoy ?- 
meterse en el contubernio vergonzoso ' 


República Argentina, por mes 
Exterior, por mes pesos oro 
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do por la fuerza y no por peticiones! 
Para esto se bastaban y sobraban el 
partido socialista, los masones y los 
anarquistas tan raros de la Argentina, 
sin necesidad del proletariado organi- 
zado. : 
Queremos creer que los revoluciona- 
rios aludidos tendrán el buen sentido 
de reconocer que la ley social sólo será 
derogada por la influencia de una huel- 
ga general, como sucedió con el códi- 
go municipal en 1909. Si es así, quien 
tiene que resolver la huelga general es 
«l proletariado por medio de su organi- 
zación y no el comité de abogados, ma- 
sones periodistas, etc., puesto que es 
la clase obrera la que va hacer la huel- 
ga y no los doctores de la masonería Ó 
el partido. Si ellos están contra la ley 
social, que la combatan con declaracio- 
nes, con el voto, con peticiones ó "me- 
morias al gobierno; que apoyen la ac- 
ción del proletariado, si quieren, pero 
que no se mezclen en sus cosas, que no 


y y arrastrar á tuna parte de la clase; lo llamen á su partido, y menos en víÍs- 
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Bogrofí endo-; 
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¡ combinado intercambio de periódicos re- 
“Entonces, señores, es; media en parte esta desvinculación in- 


obrera al lado de sus enemigos. 

¿Qué ha hecho, qué ha parido el con- |. 
tubernio anárquico-masón-socialista-libe- |, 
ral? Una resolución infecunda que no', 
producirá más que risas por el signo de ', 
incapacidad é impotencia demostrado por ', 
esos doctores: presentar una memoria | 
al gobierno. ¡Siempre al gobierno, co-¡, 
mo si las libertades no debieran ser im- | 
puestas desde abajo por el proletaria- | 


peras de elecciones. 

¿Quieren contestar los de “La Pro- 
testa”, dejando á un lado los rodeos y 
vericuetos de su literatura escurridiza, 
si es ó no es contubernio la unión en 
un comité, entre los obreros organiza- 
dos y los políticos de varios colores? 

¿Quieren discutir sin subterfugios? 

Ahora no tienen ustedes el pretexto 
de que los “insultamos”. 





La accion obrera enGhile 


o EN UE UEDAMOS 9 se cambia visitas, hacen actos que apa- 
do * | rentan un internacionalismo ó una cor- 
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INTERCIONALISMO PRACTICO 


Y con la voz más tran-,-.. 


Un sentimiento de mucho arraigo en 
los trabajadores organizados, es el in- 
tercionalismo. Pero en América no pa- 


la noche del atentado y esto fué nota-¡ só, excepto pocos casos, de su estado de 
do por álguien mientras atravesaba elí aspiración y teoría, sin que se selle en 


actos de coniraternidad efectiva. 
Grandes colectividades obreras que 
combaten en varios países por la misma 


; causa emancipadora, empleando los mis- 


mos medios; que están unidas por su 
modo de ser y por su obra, hasta tal 


do apelar, como durante el proceso no! Punto que si estuviesen en un mismo te- 
ha querido abogados—el Procurador, | rritorio nacional, formarían un sólo or- 
dirigiéndose al condenado, le pregun- | Sanismo de conjunto ó confederal; por 
tó si no quería un rabino (sacerdote! el simple hecho de estar dentro de lí- 
hebreo) pues Bogroffí era hebreo. “De| mites de países distintos, fronteras que | 


repudian, están desvinculadas hasta el 
extremo de no conocerse unas á otras su 
propia existencia. Ápenas si un mal 


comprensible. 

Buen contraste nos ofrecen los capita- 
listas y los gobernantes, que aun consi- 
derando enemigo al país fronterizo, 
amagándose de vez en cuando con gue- 
rras, mantienen estrechas relaciones. Con 
tinuamente van y vienen emisarios que 
llevan falsos mensajes de una amistad 
que desmienten sus continuos aprestos 
bélicos. Las corporaciones científicas, 
las instituciones universitarias, patrio- 
tas y nacionalistas todas; las escuadras 
y los estados mayores que no descansan 
planeando avances en los países limítro- 
fes; todo el mundo conservador, en fin, 


A 


dialidad que no sienten. 

Los  internacionalistas, los que con 
toda verdad sienten y pueden sentir 
fraternal afecto al extranjero, difícil- 
mente se hacen estas expresiones mu- 
tuas. Aun cuando se proyectan viajes 
dentro de un país, el itinerario trazado 
no traspone las fronteras por ningún la- 
do. Aquí, en la Argentina, hemos en- 
viado delegados hasta Jujuy, pero cui- 
dando de que no pasasen más allá, 
mientras en sitios diez veces más cer- 
canos, pero situados en otros límites ; 
nacionales no se ha llegado. La Cante! 
deración comenzó á romper este nacio- 
nalismo involuntario, enviando sus dele- | 
gados primero al Uruguay y ahora á 
Chile, para después hacer que lleguen á 
todas partes de la América del Sur, 
creando las vinculaciones necesarias pa- 
ra la futura organización internacional 
de trabajadores sudamericanos. 

¡Así nacerá con vigores y juventud re- 
bosante el internacionalismo práctico 
que ha de oponerse á los designios bé- 
licos de los imperialistas republicanos 
del nuevo mundo, los Alejandros y los 
Césares de América. 


LA ORGANIZACION 
SINDICALISTA 


- (Actualmente el sindicalismo: en Chile 
es una aspiración. No' existen organis- 
mos sindicalistas revolucionarios ni si- 


quiera sociedades de resistencia, que 
tanto han extendido sus ramificaciones 
en todas partes. Las dificultades del me- 
dio; aun no abierto decididamente y con 
los empujes necesarios; la desviación 
lamentable con que fueron llevados los 
primeros movimientos, cuando el na- 
ciente proletariado industrial y minero 
iniciaba su vida de combate, su lucha de 
clase, contra la explotación; desviación 
hacia la política y el mutualismo, mule- 
tas que le impidieron marchar suelto y 
libre, atrofiándole los órganos naturales 
del movimiento; muletas que luego no 
pudieron servir para nada, cuando los 


vigores nuevos que surgían del seno . 


pletórico de energía del cuerpo gigante 
se desgastaban en una atmósfera y am- 
biente contrario, dejaron caer el cuer- 
po, que aún yace postrado bajo el peso 
de la explotación, tanto más intensa 
cuanto más inactiva la masa, y bajo el 
peso de las propias muletas mutuales y 
políticas que le cayeron encima. Todo 
esto que salta á la vista dando una li- 
gera ojeada á la historia breve pero 
fuerte y con desenlaces de tragedia de 
la acción proletaria en Chile, explica las 
dificultades que se han opuesto hasta 
impedir la constitución de la clase obre- 
ra en organismos profundamente reno- 
vadores de la vida y los conceptos so- 
ciales, que labrasen con un accionar per- 
sistente la exaltación del productor á la 
cúspide de su obra creadora, á la cum- 
bre de la civilización, de que es el inne- 
gable y único artífice. , 

El concepto de emancipación total del 
proletariado de todo yugo capitalista ó 
autoritario ha tenido poca extensión, y 
los que han aceptado el concepto no 
uniformaron su acción, encarnándola en 
instituciones obreras. La organización 
de los trabajadores fué conceptuada co- 
mo un simple medio de mejoramiento, 
incapaz de actuar hasta el final en la 
lucha de clases. 

Este concepto eminentemente corpo- 
rativista, cada vez más repudiado por 
los trabajadores que estuvieron mayor- 
mente bajo su influencia, en Inglaterra 
especialmente, es el que predominaba en 
todos los centros de propaganda obrera 
revolucionaria. Se comprende que de 
este concepto erróneo sacaran buen par- 
tido los políticos que estuvieron y están 
al frente de las corporaciones gremia- 
les. 

La concepción sindicalista revolucio- 
naria de la organización de clase se ha 
ido abriendo camino, sin embargo, y se 
ha producido la concentración de ese 
elemento de la nueva vida obrera. Un 
núcleo numeroso de trabajadores expe- 
rimentados en la acción de muchos 
años, teniendo un concepto claro de su 
misión y la visión de las etapas á reco- 
rrer, se han propuesto levantar los fuer- 
tes de la clase obrera contra la explota- 
ción, dando el primer paso con la cons- 
titución de una agrupación cosmopoli- 
ta denominada Sociedad Oficios Varios, 
de cuya sociedad, una vez que se reuna* 
número suficiente de cada gremio, sur-" 
girán los futuros cuerpos de oficios, que” 
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luego constituifán as instituciones fe- 
derales ó confederales de la capital ó 
del país. 

El entusiasifio y la energía que se han 
puesto al servicio de este propósito son 
tan fuertes, que no seria de extrañar sí 
antes de transcurrir el año venidero se 
obtengan los primeros resultados. No 
ha de ser obstáculo serio el número es- 
caso de trabajadores convencidos. Como 
grupo iniciador puede considerarse nu- 
meroso el de la Sociedad Oficios Varios. 
Cincuenta hombres firmes en un propó- 
sito y activos en tareas que se asignan, 
valen en cualquier parte por una legión, 
y tanto más en un ambiente de pesadez 
moral, como lo es el que tienen por es- 
cena. 

La bandera del proletariado está allí 
'en buenos brazos. Tremolará tanto más 
gallardamente cuanto que la agitarán to- 
dos lós vientos contrarios. El núcleo se 
irá robusteciendo, así en el sentido nu- 
mérico y el del espiritu, con la actividad 
y tenacidad irreductible, pues es en 
medio de todas las adversidades donde 
surgen los caracteres fuertes en los in- 
dividuos Ó de las colectividades, para 
afirmar un nuevo principio social, ci- 
mentándolo sobre fuerzas nuevas, re- 
clutadas en el seno profundo de la ma- 
sa para una guerra, de la cual han de 
resultar triunfantes todos los pueblos 
contra todos los tiranos del orbe. 

la enseña redentora del sindicalismo 
revolucionario ya tremola sobre un pri- 
mer baluarte. Á su sombra las acciones 
del proletariado chileno seguirán una 
ruta más eficaz, que las llevará hacia 
continuas victorias, que alienten nuevas 
luchas y destruyan los efectos moral- 
mente desastrozos de las repetidas de- 
rrotas con que terminaron generalmente 
hasta ahora todos los esfuerzas reivin- 
dicadores, bajo la enervante inspiración 
de la política. 

Llevada la píuma por la impresión 
predominante del momento, se ha refe- 
rido al núcleo del presente y á la espe- 
ranza que en él funda para el porvenir; 
es decir, el último capitulo de un estu- 
dio. Así nesulta antepuesto á todo, el 
cuadro formado para la organización y 
la talla. Esto es lo principal para 
quienes no se detienen en el pasado y 
sólo esperan el triunfo de sus anhelos 
en la acción que se libra desde hoy para 
el porvenir. Sin olvidar, sin embargo, 
las lecciones del pasado como asunto im- 
portante en su orden secundario. Por 
eso, haremos seguir unos capítulos so- 
bne las condiciones de los trabajadores 
de este país y un juicio crítico de su ac- 
ción desarrollada hasta el presente, tra- 
tando de concretar lo mejor posible las 
diversas fases materiales, morales é in- 
itelectuales que ofrece el vasto campo 
obrero chileno. h 


(Continuará. 


Flores á los puercos 


Más de una vez hemos oído quejas 
de algunos ingenuos obreros reformis- 
tas sobre la forma que empleamos para 
combatir y defendernos de los politi- 
queros periodistas “á pagamento” de 
“La Vanguardia”. 4 nuestras explica- 
ciones de que no es posible entrar á ra- 
zonar con los vividores de la pluma que 
solo nos atacan y calumnian porque so- 
mos un obstáculo á sus ruines ambiciones 
personales, se nos contestaba que los re- 
dactores de “La Vanguardia” son per- 
sonas honestas, etc. 

Una prueba de la falta de escrúpulos 
de esa gente nos la acaban de dar ne- 
gando la publicación de una nota oficial 
de la sociedad Escultores en Madera, la 
cual con palabras demasiado cortes2s y 
mesuradas, que no se merecen la gente 
de “La Vanguardia”, pedía la rectifi- 
ción del suelto mentiroso publicado *en 
ese diario el día 23 de Noviembre ppdo. 

Para mayor claridad damos á publici- 
dad la nota del sindicato de Escultores 
en Madera, á fin de que vean nuestros 
lectores, de qué sirve echar margaritas 
á lós,puercos: 

Buenos Aires, Noviembre 28 de 1911, 

¡Ciudadano director de “La Vanguardia”. 
-——En vista de la publicación aparecida en 
esa diario el día 22 del corriente, comen- 
tando una resolución de la asamblea de es- 
cultores celebrada el 19 de Noviembre, 
esta Comisión ha resuelto rectificar ciertos 
conceptos, en la esperanza que vuestra ca- 
ballerosidad los tomará en cuenta. 

¡Ante todo os diremos que no es el an- 
terior tesorero de est= sindicato el que 
distrajo 500 pesos de los fondos sociales, 
sinó el anterior al penúltimo, hace de esto 
alrededor de cuatro años. En segundo 
lugar, el número de concurrentes á la 
asamblea mencionada era de 26 socios y no 
de 19. Haremos constar asimismo, que 
siendo segunda convocatoria, la asamblea 
era legal, de acuzrdo con lo prescripto en 
nuestros estatutos. 

¡Además, no es verdad que el proponen- 
te de la moción de no mandar delegado á 
la reunión convocada por el Partido So- 
cialista, sea el subsecretario de la C. O, 
R. A., el cual, os haremos presente, está 
“al corriente con la caja de esta organiza- 
ción. 

También es incierto que este compañero 
goce de “un privilegio que ningún opera- 
rio del oficio tiene”, al trabajar en su do- 
smicilio, pues una buena parte: de los es- 
cultores en madera son obreros indepen- 
«dientes, por la misma característica espe- 
























POSADAS 


APRENDAN DÉ 


“equilibrista que ha informado el crite- 


de defensa social que cae por entero 





cial del oficio que se presta á“ellg; máxime 
¿cuando el Obrero reune cierta combpeten- 


la. ' Esto lo tenemos establecido en nues- 


tros estatutos, sisndo obligación de los que 
¿rabajan 4 domicilio, ser socios del sindi- 


¿ato del oficio, siempre que trabajen solos 


y nó exploten 4 otro obrero. 
¡No obstante, 0s diremos que el compa- 
fiero pro secretario de la C, O, R. A. ha 


trabajado hasta el' 25 del dorfiente en un' 


taller; es decir, reción dos días después 
que ha aparecido la publicación que rectifi- 


camos, ese compañero ha empezado á tra- 


bajar en su domicilio. 

Esperando que usted, en homenaje á 
la verdad, no tendrá inconveninte en rec- 
tificar la publicación que aludimos lo sa- 
luda atte. por la comisión 

José Perazo. 
Secretario general. 


LOS HECHOS 


Quien haya leído atentamente los 
números de “La Protesta” después de 
su última reaparición, habrá tenido 
oportunidad de constatar el espíritu 


rio sostenido por la redacción á pro- 
pósito de la campaña contra... la ley 
de defensa social que recién ahora en 
vísperas de elecciones, inicia el Par- 
tido Socialista. 

Esa misma actitud de “stare sulla 
corda” asumida por la redacción de la 
publicación aludida, es causa en gran 
parte, de la continuación de la polémi- 
ca que actualmente tienen con los sin- 
dicalistas, porque éstos, coherentes con 
los principios del sindica.ismo revolu- 
cionario, y celosos defensores de la 
autonomía sindical, han sabido una vez 
más defender á la organización obrera 
de los asáltos continuos de las sectas 
y los partidos que viven constante- 
mente en asecho, 

Los redactores de la hoja en cues- 
tión, niegan que los anarquistas han 
aceptado con un partido que se llama 
socialista y la masonería, realizar en 
conjunto una campaña contra la ley 


sobre la organización sindical y los 
trabajadores revolucionarios. Induda- 


'blemente, los anarquistas como tales, | 


formando parte de los grupos que sos- 
tienen, no han participado en ese men- 
jurje. 

Si así hubiera sido, nosotros los sin- 
dicalistas, nada hubiéramos objetado, 


por cuanto nada tendríamos que ver. | 


Pero no se trata de los anarquistas con 
sus grupos, los que se han dado del 
brazo con las otras agrupaciones alu- 
didas, sino de los anarquistas influyen- 
tes y dominadores en algunos sindica- 


tos obreros que han hecho servir á |, 


estos de comparsa á la obra interesa- 
da de un partido que todas sus miras 
no son otras que la de conquistarse al 
movimiento obrero para que sirva á 
sus fines particulares. Yesto no lo 
podran negar los redactores de “La 
Protesta”, porque están ¡os hechos 
que cantan con toda su elocuencia. 

Nosotros no alcanzamos á compren- 
der el grado de cinismo que alcanza á 
esa gente en negar lo que con nuestros 
ojos hemos presenciado. Si esto ha- 
cen hoy, es porque no han tenido la 
valentía de hacerlo antes, vale decir, 
negando su concurso de obreros anar- 
quistas pertenecientes á un sindicato 
'á las ¡pretenciones, hermosamente 
adornadas, del partido socialista que 
ha sabido catequizarlos con sus des- 
plantes tartarinescos. 

Nosotros hemos censurado y segui- 
remos haciéndolo en toda oportunidad, 
esas desviaciones, no del elemento 
anarquista, sino, de la organización 
obrera que siempre ha de ofrecer es- 


pectáculos bochornosos como son los | 


de ir detrás de las sectas y partidos 
que quieren conquistarla para servir- 
se. Y conste que esta actitud de in- 
dependencia y autonomía sindical, ha 
sido en todos los momentos la misma 
por parte nuestra. 


Si los anarquistas fueran leales, ten- | 


drían que recordar, que los pasos que 
han dado hoy, son los que ellos mis- 
mos nos atribuían á nosotros 'cuando 
el congreso de fusión, con el solo ob- 
jeto de hacernos pasar como políti- 
cos á fin de romper la fusión sanciona- 
da en el congreso que dió vida á la 
C. O. R;/A. 

Recuérdese que con motivo de ha- 
ber suprimido los sindicalistas las pa- 
labras de “partidos políticos burgue- 
ses ú obreros” que constan en las ba- 
ses de la Federación y haber puesto en 
cambio que la “C, O. R. A, era distin- 
ta á todo partido político y religioso” 
dió lugar para que en 
los redactores de entonces dijeran que 
los sindicalistas habían suprimido las 
palabras de “partidos políticos burgue- 
ses y obreros” porque llegaría el mo- 
mento que la nueva organización, se- 
gún la opinión de aquellos infames 


enemigos de la unidad obrera, servi-, 


rían por obra sindicalista, á los fines 
de un partido que tiene tinte obrero, 
y que ese partido era el “socialista” 
del cual habíamos salido é íbamos á 
volver. 






Abogados, médicos, ingenieros, 





“La Protesta”, |. 


Recuérdese, pues, qie hos- 
otros como fespuesta á esa burda 'mis- 


tificación, dijiiios que para los siridi- 
callistas no había partidos obreros, 
sino todos por su 'esencia misma eran 
burgueses por cuanto toda su acción 
eminentemente demócrática, tendía á 
consolidar y dar vida á la legalidad 
burguesa. Que por esa misma razón 
no hacíamos distingos y calificábamos 
á todos iguales, Nuestros argumentos 
entonces, no valieron nada, por lo me, 
nos á aquellos que tenían interés en 
mantener al proletariado dividido, va- 
liéndose de la mistificación y la ca- 
limnia para desprestigiarnos y hacer- 


nos pasar como á politiqueros disfra- 


zados. 

¡Recién ahora los hechos poner al 
desnudo las cosas, y los sindicalistas, 
son los únicos en saber cumplir con su 
deber, frente á un partido que á pe- 
sar de los oropeles con que se adornan 


na. 

Nosotros quisiéramos que los papa- 
natas que han seguido por la pro- 
paganda á los canallas causantes de 
la separación de algunos sindicatos des- 
pués dial último congreso de unifica- 
ción, que se ilustraran con los hechos 
y no se guien por el verbalismo hueco 
é imbécil que con tanto “refinamiento” 
han usado. No queremos que nos si- 


tingúir; que tengan ojos para ver, y 
cerebro para pensar. Eso solo pedi- 
mos. Aprendan de los hechos que 
ellos son buenos maestros... si se es 
buen discípulo. 

Alfredo Dorión. 





Los intelectuales 
y los Sindicalistas 


Todos los conceptos de la doctrina 
¡sindicalista están cimentados en hechos. 
Todas las especulaciones más ó menos 
filosóficas, las metafísicas más Ó menos 
científicas, y el fárrago inmenso de cien- 
cia que entorpece todo conocimiento en 
vez de ilustrarlo, no halla en nuestra 
doctrina arraigo de ninguna especie. 

Nuestra concepción revolucionaria es 
tan sencilla á pesar de la profundidad 
del problema arduo planteado por ;la 
clase obrera: la creación de una nueva 
forma social desde ya en el mismo seno 
del proletariado y el traspaso de todos 
los valores sociales á esta forma. 

Planteado con sencillez el problema 
fundamental en su terreno natural, y 


¡también tener su solución con igual na- 
,¿turalidad. 
Una de las cuestiones que se discuten 
,en los centros avanzados es la actuación 
en la lucha contra la explotación capita- 
lista, de los intelectuales óÓ burgueses: 
comer- 
ciantes é industriales. 

¡Realmente que el contraste es raro: los 


vitud proletaria, se declaran contra su 


situación. Pero no generalicemos y de- | 


jemos las cosas en sus justas proporcio- 
.nes, puesto que no se trata sino de excep- 
ciones. La inmensa mayoría de los inte- 
lectuales y los burgueses hallan el sis- 
tema actual inmejorable. Sólo algunas 
excepciones de individuos han venido á 
las filas de sus enemigos pronunciándo- 
se contra su clase. 

De estos pocos que vienen, puede de- 
cirse que sólo una minoría queda en el 
campo. Los demás, después de amena- 
zar á sus hermanos de clase, vuelven con 


ellos, en cuanto se les ofrece alguna ven- 


taja. Otros contra su voluntad, pero 
por necesidad tienen que llamarse á si- 
lencio y aceptar un puesto en la admi- 
¡nistración del estado ó de alguna empre- 
¡sa burguesa, desde donde tendrán que 
vigilar los intereses de sus amos en 
contra de sus convicciones y de los que 
combaten por su triunfo. 

Su tarea es siempre: la de mando y 
dirección: jefaturas en el lugar donde 
despliega su actividad técnica Ó admi- 
.nistrativa, y esa tendencia la llevan al 
¿campo obrero cuando se vienen á él, y 
entonces ahí tenemos el choque con 
ellos. 

Los sindicalistas, creemos que la obra 
revoluciónaria toca realizarla al prole- 
tariado, y que la dirección y provecho 
de la obra corresponde al que la realiza, 
si no se quiere caer en el sistema de 
¡usurpación establecido por el capitalismo. 
Ahora, si algunos individuos excepcio- 


nales se sobreponen á sus intereses de | 


conservadores y quieren contribuir á la 
obra proletaria, que lo hagan, pero co- 
mo simples voluntarios, no como jefes, 
¿puesto que de lo contrario nunca sacu- 
diríamos el yugo sino que lo cambia- 
.ríamos simplemente, lo que equivaldría 
á cero en cuanto á tarea de emancipa- 
ción y capacitación de los trabajadores. 

No desdeñamos ni prohibimos á los 
intelectuales que hagan lo que puedan; 
lo que sí les prohibiremos y combatire- 
¿mos es que hagan mal ó que se convier- 
tan en pastores para tener rebaño en la 
¡masa Obrera, que es lo que hasta la fe- 
cha han hecho los pocos intelectuales 
que, con intelecto ó sin él, han pasado 
fugazmente por el campo obrero, mu- 
chas veces para salir de él y combatirlo 
en forma festiva, desde la .prénsa bur- 
guesa que tan bien alimenta á esos ani- 
mialitos domésticos. Esto mismo puede 


para hacerse simpático, no nos sugestio- 


mismos que viven en una situación más | 
ó menos desahogada, gracias á la escla- 








gan. Sólo deseamos que sepan dis- | 


dada la clave del trabajo revolucionario, 
.los problemas secundarios han debido 


| 





con los trbajadores En cuáiito á Concepto : 
que ayuden, que el campo es ancho, pero 
que acaten y secunden lo que hacen los 
hombres de la masa inmensa sin pretender 
dirigirlós, pues eso sería signo de que 


,no querrían servir á la causa obrera si- | 
no servirse de ella pará sus ambiciones, | 


de lo cual llena está la historia del movi- 
¿miento proletario. 


norma la resolución de los partidos ó 
grupos, porque en tales partidos son 
ellos los que mandan ó inspiran; en- 
tendemos que han de acatar y secundar 
las resoluciones de los organismos sin- 
dicales acompañándolos á donde vayan. 
Pero esto es lo que no harán nunca, por- 
que siempre tratan de encauzar las fuer- 
zas por vías legales y contener los ím- 
petus en los límites de sus prudencias 

conveniencias. Esto nos hace excépti- 
cos á nosotros y á ellos los separa, to- 
mando cada cual el sitio que corresponde 
.á su situación económica, Así se con- 
firma el concepto que inspira nuestro 
excepticismo con respecto á la obra de 
los no obreros en el campo proletario. 

Pero el que realmente sienta la supe- 
rioridad de la causa obrera y la sosten- 
ga aún contra su situación, siempre que 
lo haga .sin interés oculto, ese tendrá 
bastante campo. en que actuar. 

Si es artista, en vez de pintar cuadros 
militares, que pinte cuadros obreros; en 
vez de pintar cuadros de guerras de na- 
ción á nación, que pinte cuadro de huel- 
gas, de motines obreros, de barricadas; 
que pinte á uno de los tantos héroes que 
mueren bajo el plomo burgués. Si es 
escultor, que no levante monumentos á 
déspotas, á generales; que se lo levante, 
que lo idee, por lo menos, á.la Comuna 
de París, á la revuelta de Milán del 
1898 ó de Barcelona de 1909. Pero co- 
mo la burguesía no paga estos trabajos, 
y el arte hoy no es más que un comer- 
cio, ni el proletariado puede pagarlos, 
los artistas esculpen ó pintan las bata- 
llas de Trafalgar Ó de Lepanto, levan- 
tan monumentos á Thiers, ¡Mac=Mahon, 
¿mientras dibujan otros para Maura, 
Weyler y Alfonso XITI. 

Lo que se dice de los artistas se pue- 
de aplicar á los hombres de ciencia. que 
pueblan las cátedras, desde el maestro 
de primeras letras hasta el catedrático 
universitario, pasando por todos los gra- 
dos de la abogacía, el periodismo, la 
burocracia y demás. 

Todo está al servicio de la burguesía 
en la producción intelectual, cón pocas 
excepciones. Por eso desconfiamos de 
la gente intelectual. 

Que se reivindiquen si son capaces; 
que se pronuncien contra la burguesía y 
dejen de servirla si son tan desintere- 
“sados; que se pongan al lado del prole- 
tariado sin pretender dirigirlo ni servirse 
de él si son sinceros. 

Nada de esto harán y seguirán siendo 
lo que han sido: una dependencia, un 
apéndice de la burguesía. 

Silvano Prado. 


MISCELÁNEA 


El estado productor.—La capital de 
Suiza, Berna, como muchas otras ciu- 
dadanes suizas, posee viñedos munici- 
pales, que son explotados. Ahora 
bien, desde hace varios años la pro- 
ducción es tan bien cuidada, que regu- 
larmente “producen”... déficit de unos 
veinte mil francos, mientras que la 
cosecha alcanza alrededor de 300 li- 
tros. 

Resulta de esto que el precio de 
venta del litro de vino—un vino agrio, 
malo, ¿imposible de tomar, de yapa—es 
de 63 francos. 

Cualquier viñador llega á vender su 
vino más Ó menos á un franco el litro, 
lo que le permite vivir. 

Ha sido necesario que el Estado se 











decirse” dé los que teniéndo bieries están 


metiera en la producción para llegar á 
un prado de isania increible. 

Es que e: Etasdo so!» sabe favr:car 
burócratas, y :diablo! no son, sez.t.- 
mente, revencedores— :,r muy jerar- 
qnuzalos—0S Capaces ú! cavar, regar, 
trabajar. ¡Y cecir que hay toda una 
esculela :socialista—los colectivistas— 
que qiuere hacer del Estado el gerente 
de toda la producción! Su ceguera es 
verdaderamente horrosa. 

El “Orden”. — La exposición de 
Bruselas ha revelado una vez más los 
salarios terriblemente bajos con que 
deben contentarse los desgraciados 
trabajadores á domicilio. Las obre- 
ras de lencería reciben 7.20 francos 
per 96 horas de trabajo; 28.50 por 
280 horas; 11.70 por 78 horas; 12.24 
por 126 horas; es decir, un salario que 
va de 75 centimos á 1.50 por jornada 
de 10 horas. Con el precio del nan 
á 40 Ó 50 céntimos el kilo, el precio 
del azúcar á un franco el kilo, se pue- 
de decir efectivamente que vivimos 
en una bélla sociedad, la que condena 
al hambre y á la muerte precisamente 
á la parte de la humanidad que tra- 
baja. Durante ese tiempo los grandes 
hoteles-palacios están repletos de una 
banda de haraganes dotados, hasta cu- 
yos perros rebrillan con todo lo supér- 
fluo. : 

El hambre hace un agujero en el 
corazón del hombre y allí coloca el 
odio: oo 

La priensa revolucionaria.—Él' pe- 
riódico mensual de los socialistas li- 
bertarios noruegos “Storm” (La Tem- 
pestad), anuncia que de ahora en ade-' 


, No entendemos que han de tener por | 
















Asamblea de Gooperadores 


| 

Se invita A los cooperadores de LA AO- 
CION ¡RÁ á la asamblea que se efee- 
tuará el próxifio domingo 10 á las 8 1/2 
de la mañana, en el local de costumbre, 
para tratar asuntos de interós para el pe- 
riódico. 

Se encarece la asistencia, 

LA ADMINISTRACION. 





lante dedicará toda la atención posible 
al sindicalismo, á fin de que los traba- 
jadores puedan comenzar á combatir 
seriamente á las fuerzas patronales, Al 
efecto contendrá frecuentemente ar- 
tículos sobre log medios y la táctica 
del sabotage, la acción directa, y las 
federaciones obreras locales. 

*xk* Ha aparecido el primer número 
de “The Syndicalist Railwayman” (El 
Ferroviario Sindicalista) publicado por 
Guy Bownan, 4 Mande Derinca, al- 
thamstow, London, E; y que es el ór- 
gano ¡delos ferroviarios sindicalistas 
ingleses, que después de la última huel- 
ga se han reunido para la propaganda 
y la acción sindicalista en su gremio. 

%** 'Tom Mann, el ferviente sindica- 
lista inglés, ha iniciado la publicación 
de un periódico mensual para los tra- 
bajadores del transporte, titulado “The 
Transport Worker” (El Trabajador 
del Transporte) que aparece en Liver- 

col, 6 Spekeland Buildings, Cannings 
cra con tn tiraje de 20.000 ejempla- 
res. 

xk El 1% de Octubre comenzó á 
publicarse en Berlín el periódico re- 
volucionario independiente “Der Pio- 
ner” (El Pioner) por los mismos com- 
pañeros que redactan el sindicalista 
“Die Einigkeit” (La Unidad). La di- 
rección de ambos periódicos, así como 
la de la Unión Libre de los Sindicatos 
Alemanes, es: Stralauer Platz 18, 19 
Berlín 0.17. 


DE CHILE 


Valparaiso, Nbre. 29 |911. 

Compañeros de LA ACCION OBRE- 
RIA!/—-|Salud.—Para mí, que me encuen- 
tro sumido en este estercolero que lla- 
man, para escarnio de la verdad, Valpa- 
raiso, donde los obreros duermen el pro- 
fundo sueño de la idiotez ú de la indi- 
ferencia, fatal situación que hizo decir 
á Lotito que el nombre oceánico está más 
de acuerdo con la manera de ser de los 
habitantes de sus costas y serranías que 
no con el propio océano, es un gran acoñ- 
tecimiento la llegada de la simpática y 
viril ACCION OBRERA que es, según 
entiendo yo, el portavoz de los sindica- 
listas argentinos. Y pensar que al no 
haber mediado la visita de este camarada 
no sabía yo ni que existía siquiera ese 
periódico, apesar de sus 207 apariciones! 
A objeto de difundir los principios y 
prácticas sindicalistas revolucionarias se 
está publicando en esta ciudad-necrópolis, 
un pequeño periódico cuyo título es “Luz 
al obrero”. Lleva ya cinco apariciones 
haciendo esfuerzos inauditos. Y es can 
terriblemente adverso el ambiente que 
al quinto número no encontraba, una 
imprenta que lo quisiera imprimir no 
obstante proponerles que omitieran el pie 
de imprenta. (Supongo que á ustedes 
'les habrá llegado el canje). 

El último recurso que se ha tentado 
para continuar sacando este infeliz órga- 
no ó mejor, manifestación del derecho 
de pensar y escribir (!!), es este: como 
la sociedad de O. Varios de Santiago 
proyecta la fundación de un periódico, 
nosotros les hemos propuesto árlos com- 
ponentes de esa sociedad que mancumu- 
nen su fuerza á la nuestra y en esta for- 
ma publicar los dos periódicos en uno. 
En fin, ya veremos si cuaja esta inicia- 
_ tiva. 

¡Qué diferente el mundo de ustedes al 
miserable mundo de por acá!... Cuanta 
potencialidad se desborda de las páginas 
de vuestro periódico, á pesar de que por 
la fuerza de las cosas sólo debe reflejar 
una parte no más del intenso vivir del 
proletariado argentino. 

Allí, cada día más revolucionarios á 
medida que los verdugos intensifican su 
represión, y  nosotros.. Disculpen, 
compañeros, si corto bruscamente; no 
tengo ánimo de remover este cieno, este 
mar muerto de la cobardía y del embriute- 
cimiento que nos apreta por todas partes. 

Sin querer me estaba apartando del 
verdadero objeto de esta carta, que es 
saber cual sería el costo aproximativo de 
diez ejemplares del libro “Reflexiones y 
observaciones sobre la cuestión social”, 
incluyendo «el gasto de correo. Me inte- 
reso por esa obra porque me parece que 
ha de tener valor práctico respecto á or- 
ganización sindical; y que, además, con- 
tendrá muy valiosas observaciones suge- 
ridas por las últimas incidencias acaeci- 
das en la accidentada vida del proletaria- 
do de esa región. ye 

Que no tarde mucho la respuesta com- 
pañeros. 

Salud! 





Luis Simonetti. 


NOTA DE REDACCION. — Gratamente 
impresionados por este saludo que procede 
de la costa Pacífica, no hallamos mejor 








cogida due hácerle 


_fraternal. 


Tas. b 


que lo que p 


ogida a que publicarlo sobre 
Ta costá' él Altíántico, saludo que reune 
4 los luchadores obreros de banda 4 banda 
de este lado del continente en un abrazo 
lo hémos recibido “Luz al Obrero” y 
lo sentimos, pero tenemos informes de la 
Áuena campaña organizadora que tanto 
obstáculo haya en el ambiente de Chile, 
ebstáculos que aunque grandes son infe- 
elores 4 la voluntad inquebrantable de los 
organizadores reyolucionarios que «pronto 
van abrir brecha en la bastilla burguesa 
krasandina. - ' LA y 
Contestamos por carta lo demás y re- 
tribuimos el saludo de este amigo y her- 
mano de causa. ; 





Notas y comentarios 


PEDANTISMO 
Cuervos criados por obreros 


No se trata de cuervos que pueblan 
iglesias y conventos; pero se trata de 
un ave negra, luego se trata siempre 
de un cuervo, de un pastor de almas, 


de un sacerdote; no de esos sacerdotes |: 


que todo el mundo conoce como ex- 
plotadores de pueblos, sino de otros 
que, comó han sido empollados por la 
masa, se les considera como amigos 
del obrero, cuando ellos lo que hacen 
es sacarle los ojos; sólo que el cuervo 
qíe nos ocupa no se conforma con los 
ojos y le saca la cabeza enterí, dicien- 
do que es una aberración que haya 


Obreros que redacten periódicos, pues 


no tienen capacidad, ni sus escritos 
sirven ¡para comunicar entusiasmo. 
(Véase “La Protesta”, 14 de Noviem- 
bre, 1”. página). Luego, cuando los 
obreros le preparan una reunión en lo- 
cal céntrico y grande, allí se va hablar- 
les de Ferrer, que, si no nos equivoca- 
mos, quería enseñarnos no solamente á 
leer sino á escribir también. Puede 
ser que el aludido “contricante forman- 
te parte” de la subclase (la baja clase) 
intelectúal haya demostrado que no, 
que solamente quería enseñarles á es- 
cribir, no para que tuviesen la preten- 
ción de trasmitir sus ideas y enseñan- 
zas, sino para firmar su incorporación 
al ejército ó sú licencia, redactar la 
lista de candidatos, colocar sus autó- 
grafos en los procesos, etc. ¡Los obre- 
ros que redactan periódicos no tienen 
capacidad literaria!... que no la 
mecesitan; sólo la ansían algunos ri- 
dículos discípulos de los super-avene- 
gras. Pero que diga esto cualquiera 
meños el director dé “Germen” que en 
el “artículo que nos' ocupa, hablando de 
la paja en el ojo ajeno, descuidó la 
viga del propio, viga más arriba cita- 
da: contrincan-te forman-+te ..par-te 
¡Si el director ese ha de ser chino ó 
japonés puesto que al acabar de es- 
cribir cada palabra, se atraca un te!.. 
Después nos habla de “un combate 
forjado fantásticamente”... Vaya, se- 
ñor literato, que lo fantástico es for- 
jar' combate, porque fuera de la fan- 
tasía y en- la realidad, los combates se 
entablan, se libran, porque «1 comba- 
te no es una herradura; la “erradura” 
es la que forjó fantásticamente (por- 
que de hecho no. la sabe forjar, aun 
que se. crea más sabio que el ignorante 
.Salomón), con la omisión de la h (que 
recién cae del almacén de la linoty- 
pe), omisión fácil de comprender si se 
tiene en cuenta que el. literato inmor- 
tal (porque el té se lo va beber en el 
café de los Inmortales) que nos ocupa 
es italiano, gente que en estos tiempos 
están haciendo y diciendo tantas bar- 
baridades contra la barbarie, como el 
hombre que nos hace perder- tanto 
tiempo y tanto espacio, dos elementos 
que at la eternidad, es decir 
la inmortalidad, que el va adquiriendo 
á medida que la: perdemos nosotros, 
llegándo así, por vía Notas y Comen- 
tariós, y únicamente así, á una cele- 
bridad (estilo Tartarín -Ó Cacaceno) 
que con su sobre intelectual nunca al- 
canzaría, Pruebas' al canto (no ros 
referimos á los cantos que se publican 
en Germen, porque si los ponemos'á 
prueba van'4 salir.como el artículo de 
.referencia):' son: tan bárbaros los ita- 


- lianos que, según dice el Criollo Viejo, 


al calor lo llaman “caido” y al caldo lo 
llaman “brodo”. (frase hecha con que 
hago cos'echa); ahora-bien, el. italiano 
que nos ocupa se puso hacer un artícu- 
lo en día de calor; mientras escribía 
un amigo lo distrajo' diciéridote: “fa 
caido”, que él entendió como que le 
pedía que hiciera caldo, y llevado por 
éste , pedido. siguió (escribiendo é 
hizo un “brodo”. ¡Qué italiano bár- 
Narro: hacer cáldo con tinta!.. Aque- 

lo sí que fué cosa de negros. 

Ahora nosotros para: establecer la 
verdad le hacemos pasar al director in- 


telectual sin intelecto un calor mucho: 


más fuerte que el disimulado con el 
“caldo”. No nos tache el italiano ra- 
bioso de malos literatos porque no 
hacemos párrafo, y no -lo haga por dos 
razones trascendentales: la primera 
es que no nos importa porque cuando 
él nos eche la tacha ya lo hemos echa- 
do al tacho, es decir que cuando él nos 

ha: la hembra (que la recibimos con 
zos abiertos), ya lo habremos 
¡regado al macho; y la: segunda es 
émos en tiempo que- 
remos ahorrarlo en,espacio. Hablando 




















de las polémicas que “dice” ha soste- 
nido con periódicos declara : “He cons- 
do; mis triunfos con eo 
¿Triunfos con dolor? Eso es 'el polo 
E eos de arrancar muelas sin dolor. 
que realmente le va resultar triunfo 
con dolor va ser el presente. No ha: 
duda que este hombre (que no es el 
Platón, porque el de éste era implume 
y él es plumifero desde el momento 
ue es un ave del color inconfundible 
del carbón ¡no lo vayan á encender 
para refutarme!), debido «al contacto 
con los doctores del partido colorado 
argentino, ha tomado el gusto y la es- 
cusa de los triunfos morales. Es de- 
cir, que como el carbón se vuelve del 
negro al rojo, con un poco de artifi- 
cio y viento, ellos transforman las de- 
rrotas en triunfos, menos en este caso 
que su triunfo es indiscutible, sólo que 
es triunfo con dolor. Bueno, bueno; 
corho hemos perdido el tiempo, que 
no es oro sino una cosa aburridora 
como la literatura del director del 
“Germen”, vamos: primero á buscar la 
linterna de Diógenes y luego el Wagon 
para continuar si hallamos al viejo Sa- 
turno. Por eso, puede ser que 
(Continuará). 


REFORMISTICAS 
El partido socialista, pescador 


Volvió á salir “Adelante” (con los 
-faroles) y salió de “La Vanguardia” 
pero á pesar de que hace casi un mes 
de su salida, todavía no tuvo tiempo 
de llegar hasta nosotros, lo que prue- 
ba que á pesar de su nombre y del 
, puesto de que sale, anda muy atrasa- 
do. O. es que el chiquilin reformista 
¿tiene miedo de presentarse ante nues- 
tra rubia muchachita que tanto ha za- 
randeado al raquítico muchacho pe- 
:riodístico. El mocoso hijo de la señora 
de la calle Defensa sale muy apagado. 
Las chispas que echa son encendidas 
solo de vergienza, pues parece que le 
¡hemos enseñado á conocerla. Por eso 
sale mansito como corderito, reflejan- 
¡do así fielmente el modo de ser de la 
gente que representa. Recordemos 
que ese raquítico hijo de la raquítica 
señora nos decía hace tres meses, en- 
,tre otras cosas: chatos. Pero ahora 
| vemos que sale tan achatado que él 
mismo si se atreviese á entablar con- 
.versaciones con la rubia muchacha de 
.los sindicalistas, reconocería que es él 
el chato; doblemente chato por las inu- 
.tilidades dichas y por la rapidez con 
que se dejó achatar, sin resistir, sin 
combatir. Los que son vencidos así, 
.son más que chatos, extrachatos como 
los relojes. Por eso cual ¡uiera se los 
mete en el bolsillo. Lo que sí; sería 
mucho honor para él ocupar el bolsi- 
llo y peligroso para nosotros si recor- 
¿damos á sus colegas Cavani, Cobelli, 
“Salmonte, Fonticelli y otros oradores 
'y delegados del partido socialista que, 
_quien más quien menos, se llevó de mil 
á dos mil pesos de bolsillos ajenos. Y 
“tanto más hay que temerle cuanto que 
la analogía antisindicalista de estos 
“señores socialistas con el chato “Ade- 
lante” (con los faroles, que no es ór- 
gano de la sociedad de faroleros) es 
tan evidente y marcada. Por eso pre- 
ferimos meterlo donde ya antes he- 
¿mos puesto á “La Vanguardia”; más 
¡bien dicho, LA ACCION OBRERA 
¿lo va poner en un zapato. Para él es 
mejor, pues estando en el zapato está 
¡seguro de no ser zapateado. Parece 
¡también que se quedó chato hasta tal 
extremo que no tiene nada saliente, 
lo que es triste en un varón; y comen- 
,zÓ no teniendo nada saliente para ter- 
,minar con no salir más. ¡Oh, vida 
efímera de los infecundos mulos refor- 
mistas que adquieren la existencia por 
_medio de aquella mujer que tan fá- 
cilmente abandona 'ó mata sus hijos! 
bien podría cantarse: “La Vanguar- 
idia” é móvile, qual piuma al vento, 
¡muta d'acento e di pensier”, Real- 
, mente, que muchas veces por uno' d' 
¿ acento, y hasta por uno de diez, “mu- 
¿ta de pensier”, Ó se vuelve muda de 
palabra silencianido huelgas ¡y oltras 
_cosas. Es tan “móvile”, tan voluble, 
que cual “piuma al' vento”, ó cual ve- 
leta al viento que lo mismo es, un 


¡ día culpa á los anarquistas de ser los 


causantes de la sanción dela ley so- 
cial, descargando de toda culpa á los 
diputados y senadores que la aproba- 
ron, acusando á los: primeros de pes- 
quisas y agentes provocadores, para 
.«después, ahora que sopla el “vento” so- 
bre la “piuma” electoral, ponerse ácu- 
sar á los congresales de ser causantes 
de la ley, transfiriendo así el título de 
agentes provocadores á los diputados y 
senadores, dejando destituidos á los que 
ahora los acompañan en su campaña 
(vaya una recompensa), consistente en 
avisarle al gobierno que se persigue á 
los trabajadores, porque si el gobierno 
lo supiese le pegaría unas palmadas 
"en el traste, al jefe de policía. Para 
¡lMegar 4 tantá belleza se va realizar el 
mitin. Va ser una manifestación de 
pescados... por los socialistas, en el 
río revuelto de la situación obrera ar- 
gentina. Los Dres. del partido, tan zo- 
rritos como el mismo San Pedro (que 
no quedó calvo por su ciencia sino por 
su malicia) comprenden que para tener 
oder y para poder tener las llaves de 
as alturas, es preciso empezar por el mo- 
.desto oficio de pescador, porque en las 
próximas elecciones una de dos: ó ellos 
tomán múchos pescados (no peces sino 








































pescados) del agua ó son hombres al 
agua y candidatos al bombo, de todo 


.lo cual resulta Que les va quedar el| líticos, todavía, hasta en 


bombo y mucho ruido 
llave con que entrar al poder. 
están embromados, pues no teniendo 
¡llaves no pueden tocar fierro y esta- 
rán siempre en desgracia perseguidos 
por la jetta. porque nadie más los per- 
sigue á ellos. ,. 3 


Los obreros y las llaves 


, Pero vean ustedes (qué inteligentes 
.son los intelectuales” (como está: de- 
, mostrado en el primer sueltó de esta 
,notas) y cuán previsores son. Te- 
miendo que la pesca no les dé resul- 
tado, como ya no les. dió todo cuanto 
esperaban, han formado el $0- 
cialista gremial de los herreros para 
, conseguir llaves. 

,. Parece que esta vez no se conforma- 
, ron con los' triunfos morales (hay 
, triunfos con dolor del vencedor y go- 
ce del vencido, pues todavía impera el 
, cristianismo con la inversión de! los 
y valores de la vida). Ya tienen asegu- 
rada 1 consifrucción de las llaves; 
sólo falta silbar para ahuyentar la des- 
gracia y los malos espíritus (de silbar 


| nos encargamos nosntros), generado- 


«res de los triunfos morales, de los cua- 
les han de huir los socialistas candida- 
tos á diputados como del dentista que 
“da triunfos con dolor. Porque la ex- 
tracción de una muela es un triunfo 
evidente contra las enfermedades de 
la dentadura, pero es un triunfo con 
dolor como lo es también el triunfo 
, moral, triunfos que no no se desean 
“como los de las barajas cuando se jue- 
"ga al tutti porque con tales triunfos, 
'lo que triunfa es la fingera. Pero va- 
«mos, nos llama la atención de que un 
grupo de: obreros herreros de obras 
' hayan secundado esta tarea, á menos 
que resulte un grupo en el sentido aca- 
,¿démico orillero que nos gusta usar. 
,»Porque debieran, por lo mismo que 
son herreros de obras, hacer obra por 
.sí con los de su' clase, y no trabajar 
por “El. Triunfo de los Otros”, una 
,comedia, de donde resulta que esos 
«Obreros :se convierten en comediantes 
¿inspirados y movidos por comediantes 
«mayores. Si siguen haciendo esto, de- 
.jarán de ser herreros de obras y se 
«rán errados (va mal la máquina y la 
¿h no cae) que los mismos intelectuales 
converntiránm jen unos individuos que 
andan en errores de obras, porque sus 
pies andarán completamente errados; 
le: dirán, con razón referente á tan 
tristes  fantoches .y, partiquines, que 
.son unos brutos, que después de ser 


El desenlace que ha tenido el con- 
.flicto de los obreros metalúrgicos con 
los capitalistas del ramo, no puede ser 
más satisfactorio, tanto para los huel- 
guistas como para nosotros, que ser 
guíamos con gran interés las inciden- 
cias del movimiento de huelga soste- 
nido con valor inusitado por el joven 
sindicato de los metalúrgicos platen- 
ses. 

'Los camaradas han podido en esta 
oportunidad medir gloriosamente sus 
fuerzas y probar sus armas genuinas, 
que son la huelga, boycott, sabotage, 
etcétera, frente al enemigo: común, 
que hubiera gozado con la derrota de 
nuestros compañeros. 

Nuestra palabra espontánea de 
aliento fluye como consecuencia lógi- 
ca de los hechos producidos por la ac- 
ción consciente de los camaradas me- 
talúrgicos y que los lacredita en las fi- 
las del sindicalismo revolucionario co- 
mo buenos combatientes. 

La forma como se ha resuelto el 
triunfo de los metalúrgicos lo comu- 
nica nuestro corresponsal en La Plata, 
al cual dejamos la palabra, publican- 
do íntegra la correspondencia que nos 
remite y que servirá como mejor tes- 
timónio "ante los lectores de LA AC- 
CION OBRERA que han seguido con 
atención las crónicas de esta: huélga, 
publicadas en estas mismas columnas. 

La correspondencia. dice así: 

“Estos obreros acaban de obtener 
un gran triunfo en la lucha' en qué se 


tante actividad' y energía que han des- 
plegado los compañeros metalúrgicos, 
los patrones no han tenido otra esca- 
patoria que ceder á todo lo que exigía 
el sindicato. 

Lo que ha caracterizado este movi- 
miento es la decisión, entusiasmo y el 
fuerte espíritu de lucha que nunca ha 
décaido durante los 22 Ó 23 días que 
ha durado la huelga. Al contrario, ca- 
da día que pasaba iba en aumento. 

Durante todos esos días á' ninguno 
se le ocurrió solicitar subsidio. Se han 
visto oficiales metalúrgicos dedicarse 
á pintar paredes, otros de peones. de 
albañiles antes que traicionar, ó solici- 
tar subsidio. Otra parte, ánites que 
volver á trabajar 9 horas, ha preferido 
emigrar á otras localidades. ) 

¡A los patrones les ha sucedido que 
cuando han firmado el pliego, sen han 
encontrado con que una parte de su 


pa veo por el burgués, el fraile, el 
militar, el empleado burócrata, el po- 
$u ' pro- 


pero ninguna! pio movimiento emancipador debe ser 
Casi ¡ ensillado, montado y conducido, duro 


de rienda cual bunro empacador, 'por 
el intelectual, procurador ó abogado, 


drático, embaucador y embustero en 
cualquier caso; estudiante Óó periodis- 
ta, parásitos infactuados al servicio de 
la burguesía. Desgraciadamente, tie- 


'| nen bastante razón y la tendrán mien- 


tras existan asnos de la calidad men- 


E negra siempre; profesor ó cate- 


,tal de los del grupo de herreros y mu- 
chos otros; muchos, no porque real- 
mente lo sean, sino porque hasta que 
no dejen de ser así todos los obreros, 
mientras haya un sólo desgraciado 


así ¡será siempre mucho. No corco- 


been, pués no somos nosotros que los 


, Maestro de escuela con su patriotis- 


hacemos asnos; son los burgueses, el 


.mo é instrucción cívica, y los intelec- 
tuales de las sectas y de los partidos, 
que les dicen siempre: ¡arre! Noso- 
£ros quisiéramos verlos hombres fuer- 
tes de cuerpo y de alma, productores 
libres de política, de patria, de reli- 
gión y de ídolos hipócritas é infa- 
tuados; nosotros les decimos: ¡no se 
dejen arrear, no sean burros, no sean 
esclavos! Si no nos oyen serán ensi- 
llados, montados, despreciados y  va- 
puleados! No se enojen hermanos tra- 
bajadores, no se enojen. Ustedes di- 


,cen, con razón, el que nos vapulea 


. violentamente es usted, compañero, 
Fulano de Tal. 


Es verdad, sí, pero ya ven que 
“mientras de los doctores nos reímos, 
dos ridiculizamos, nos ' divertimos, 
cuando hablamos de ustedes nos dis- 
gustamos, perdemos el buen humor 
que tanto nos agrada. 

Adviertan que nuestro vapuleo es 


_mora!, fundamentalmente, 'excencial- 


mente moral, puesto que queremos 
reivindicaros de la abyección; es una 
mo el triunfo moral no es triunfo. 
"paliza que os' aprovecha, porque és 
.moral; es decir que no es paliza, co- 
Porque una de dos: ó el triunfo mo- 


'ral no es triunfo ó los doctores son 


AS 
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encontraban empeñados. Ante la cons- ' 


'fundamentalmente inmorales al esfor- 
zarse para conseguir el triunfo real 
“dejando el moral para los adversarios. 


rales, como lo prueba la obra de trai- 


“ción al movimiento obrero, repetida: 


en mil casos y sobre todo en la gran 
huelga de 1909, y el continuo reba- 
«jamiento de los trabajadores engaña- 
¡dos á una condición de incapacidad 


cada vez mayor. 
Fulano de Tal. 
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Triuio de la huelga de los 
obreros Metalúrgicos de La Plata 


personal no vuelve al trabajo; en al- 
gunos talleres ha faltado hasta la mi- 
tad. 

:'Al declararse la huelga, el burgués 
José Saglio, que es uno de los socios 
del establecimiento Spinola y Saglio, 
el más importante de ésta, (él solo 
ocupa alrededor de la mitad de los que 


componen el gremio), no se encontra-. 


ba en ésta, teniendo que llegar en-esos 
días de Italia. . : 

Un núcleo de explotadores que le 
siguen en importancia, resolvió no to- 
mar ninguna resolución sobre la huel- 
ga, hasta que no llegara el pastor de 
la congregación de los explotadomes 
metalúrgicos (que debía llegar una 
semana después, y «conste que llegó 
dentro de ese término), 

Al llegár el pastór Saglio, los de la 
congregación se presentaron á su do- 
micilio á hacerles las debidas reveren- 
cias; á los pocos días se celebró una 
reunión en casa de Saglio. Cada con- 
gresista decía alguna de las suyas. Los 
resucitados Plástino hermanos, mani- 
festaron que para ellos 50.000 $ nada 
eran, con tal que no se accedierá á lo 
que pedían los obreros (éstos se equi- 
vocarón, habían querido decir que si no 
cumplían con el Banco en que han sa- 
cado 30 ó 80.000 $, tendrían que decla- 
rarse en quiebra). 

Otro, José Niáadeo, contó su pasado 
de ultrarevolucionario, y con este te- 
ma se dió una kilométrica lata. 

En el transcurso de la discusión lle- 
gó hasta alterarse el orden y el dueño 
de casa se vió en la necesidad de ma- 
nifestar á los presentes que si' no há- 
blaban en calma se vería en la necesi- 
dad de echarlos á tomar el fresco. Los 
de lá congregación pretendieron ce- 
lebrar otra reunión, pero esta vez tu- 
vieron que reunirse en la acera; Sa- 
glio no estaba dispuesto á ceder su do- 
micilio para reunirse. Es bueno ha- 
cer notar que los burgueses Spinola y 
Saglio incitaban á los demás patrones 
á hacer resistencia para tener ellos el 
tiempo necesario: á fin de hacer el ba- 
lance y cuando terminaron este traba- 
jito, el día 23 de diciembre, aceptaron 
las' exigencias de los obreros; aban- 
donando á: la congregación “metalúr- 
gica patronal”. 

Con la aceptación de parte de estos 
burgueses del pliego de «condiciones, 
quedaba resuelta la victoria. de los 
huelguistas. de 


¡Nosotros estamos porque son inmo-| 


, 
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: congregación qué ¡quedaba sit 
pastor remolineó unos díag más, hasta 
que al fin, en una magna reunión ce- 
lebrada 'en el Gay Hotel, el día 25 de 
noviembre, resolvió conceder la jorna- 
da de 8 horas y comunicar esta resolu- 
ción á lós huelguistas por medio de 
los Dope 

9s obreros en huelga en + 1a asam- 
blea celebrada el 26 pa no lle- 
var el apunte á la publicación de 
los diarios y no volver al trabajo hás- 
ta tanto los patrones no firmaran, uno 
por uno, las condiciones del pliego que 
se le había presentado. El lunes pa od 
patrones mandaron una nota cada 
uno, en la que concedían sólo las 8 
horas. En la asamblea celebrada el 
mismo día, por la noche, se resolvió 
no aceptar esas notas hasta que no 'se 
especificara como en el pliego de cón- 
diciones se decía: 1% las ocho horas; 
2”., no disminuir los jornales, y 3"., no 
lbs us? á ninguno. 

| martes 28, especificado en las no- 
tas que habían firmado las condiciones 
mencionadas, quedó solucionada la 
huelga con el triunfo completo de los 
obreros, Quedan en conflicto los boli- 
O A Nadeo, N. Epesie herma- 
nos y Castañero. 

Los albañiles, en la asamblea cele- 
brada el 23, resolvieron apoyar moral 
y materialmente el movimiento. Los 
obreros hojalateros y plomeros resol- 
vieron, apoyando el movimiento, de- 
clarar el boycott á la hojalatería, he- 
rrería, fundición y fábrica de caños de 
plomo de Luis Buscalia, el cual al fir- 
mar el pliego de los metalúrgicos, tu- 
vo que pagar una indemnización de 
50 pesos,” 


Huelga de los obreros de los 
talleros del F. 6. 4 Meridiazo 5" 
do La Plata 

Rápida victoria obrera 


Debido á la pretensión de la empre- 
sa constructora del ferrocarril al Me- 
ridiano 50., de querer alterar la jor- 
nada de 8 horas, se declararon en 
huelga el día jueves 30 de noviembre 
todos los obreros de estos talleres, pa- 
ra defender la mencionada mejora, ob- 
tenida hace unos 15 ó 20 días por me- 
dio de una huelga. 

Los hechos pasaron en la siguiente 
forma: 

El miércoles 29, el jefe de talleres, 
comunicó á cinco peones, que desde 
esa fecha debían de trabajar 10 horas. 
Los cinco peones le contestaron que 
ellos no trabajarían más de las 8 ho- 
ras. 

El jefe, ante esta respuesta altiva y 
terminante, procedió á la expulsión de 
los cinco trabajadores. 

El personal de los talleres, reunido 
el mismo día á la salida del trabajo, 
considerando este hecho como un abu- 
so incalificable del jefe, resolvió de- 
clararse en huelga y presentar el sí- 
guiente pliego de condiciones : 

1”, Readmisión de los cinco peones 
despedidos. 

. 2%. Los jornales que se perdieran á 
causa del movimiento serían á cuenta 
de la empresa. 

Al apersonarse una comisión á la 
oficina de la empresa, para presentar 
ese pliego, le manifestaron que el ge- 
rente no se encontraba en ésta y que 
hasta el lunes 4 de diciembre no vol- 
vería, 

Reunidos los huelguistas en asam- 
blea el día jueves 30, por la tarde, re- 
solvieron no volver al trabajo 'hasta 
tanto la empresa no accediera á su 
justa exigencia. Bastó un día y medio 
de huelga para hacer entrar en razo- 
nes á la empresa aludida. 

El viernes la empresa solicitó á los 
obreros en huelga que enviaran una 
comisión para tratar de arregíar. 

Al presentarse la comisión se le 
manifestó que accedían á lo que soli- 
citaban, es decir, á la readmisión de 
los cinco peones despedidos y el pago 
de los jornales hasta el sábado y que 
volvieran al trabajo el lunes, 

En esta forma el conflicto entre los 
obreros y la empresa 'se resolvió. por 
virtud de la decisión y energía de los 
obreros, por el triunfo de éstos, ha- 
biendo dejado el movimiento una lec- 
ción ejemplar á los trabajadores, de 
cuanto vale la solidaridad y unión de 
los oprimidos frente á la avarienta 
burguesía, que no reconoce á los tra- 
bajadores ningún derecho si no se le 
impone por la fuerza. 

Las acciones de esta naturaleza de- 
herán forzosamente infundir en 
ánimo de los trabajadores una mayor 
confianza en sus propias fuerzas, que 
soh invencibles, si se saben utilizar 
con inteligencia y valor. 





HERREROS DE OBRAS 
Y ANEXOS 


Con el mismo entusiasmo del primer 
día de la declaración de la huelga, siguen 
estos camaradas en su, puesto de combate, 


“lo cual demuestra la firmeza y el ánimo 


que existe entre estos luchadores, que 
en múltiples ocasiones han. dado prueba 
de las convinciones que los guía. 

Estos compañeros por intermedio del 
sindicato de. oficio, han resuelto pedir el 
apoyo. moral. á los Obreros Albañiles. y 
Carpinteros para acelerar el triunfo. 
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Panaderos de Campana 


TRIUNFO OBRERO 


lbespués de varios días de lucha los 
compañeros panaderos de esa locali- 
dad, obtuvieron un completo triunfo 
sobre los patrones de panaderías lo- 
grando conquistar estimables mejo- 


_ras, que en un principio los patrones 


se negaron á acceder; y echando mano 
á todos los medios para hacer fracasar 
el movimiento pero en vista de la soli- 
daridad y firmeza de triunfar de los 
compañeros tuvileron que desistir y 
aceptar la voluntad obrera, 

Es una hermosa victoria que les ser- 
virá de estímulo á los compañeros y 
para mantenerse firmes en sus reivindi- 
'esiones. 


———A 


Huelga de obreros 
DEL 


Molino Río de la Plata 


Hace ya más de quince días que 
están en huelga los obreros embol- 
sadores de harina que trabajaban en 
el Molino del Río de la Plata, sito en 
el dique 4 de esta capital, 

La causa del movimiento tuvo su 
origen en lo siguiente: 

La empresa de ese molino preten- 
dió rebajar los salarios, ya bastante 
múseros, pues percibían esos traba- 
jadores, de 3.70 á 4.00 pesos diarios. 


y se tuvo la infame pretención de 


quererlos rebajar de 3.10 á 3.30. 
Ante semejante proceder de los 
avarientos explotadores que acumu- 
lan millones sobre el montón de san- 
gre y sudor obrero, estalló expontá- 


nea la huelga en todo el personal de 


embolsadores de ese molino, el cual 
lo componen más 200 obreros. Estos 
piden lo minos que los explotados 
pueden pedir á «sus vampiros que se 
se les pague el salario de antes. 

La decisión de proseguir en la lu- 
cha hasta conseguir sus justas exigen- 
cias es inquebrantable. Todos los 
días celebran reuniones en la calle 
"Méjico 2070, donde rebosa toda la 
energía de esos pobres trabajadores 
que están dispuestos á todo, menos 
pasar por las horcas caudinas de la 


canalla capitalista dueña de ese esta- |. 


blecimiento donde tantas vidas ha 
quedado prendida en harapos de las 
máquinas de moler el trigo que otros 
¡pobres trabajadores arrancan de la 
madre tierra bajo los ardientes rayos 
del sol. 

Es necesario que estos obreros de- 
muestren á la empresa que no en va- 
mo se pisotea la dignidad de los pro- 
ductores, extendiendo su acción á 'os 
demás trabajadores que trabajan en 
el molino en otras faenas. Con la so- 
lidaridad prestada por todo el perso- 
nal del establecimiento, que está com- 
puesto, más ó menos de unos 2000 
obreros, la empresa no tendría más 
remedio que ceder en todo y por todo 
á la voluntad de los embolsadores. 

Animo, pues, compañeros y adelan- 
te que el triunfo será de vosotros si 
persistís en la lucha. 


CORPODIPIIAIAOPIIIDIIEADADIAARIASIDAGIIIIPIAI 


Correspondencias del interior 


ROSARIO 


Fusiones obreras—Triunfto de una 
huelga—Varias 


'A. medida que sufrimos la cálida 
temperatura, vemos manifestarse sín- 
tomas de la vida obrera, en lucha. 

Todo este trabajo hermoso que rea- 
liza la organización obrera, va desper- 
tando en el alma proletaria una con- 
fianza más en sus fuerzas. El hecho 
de haberse fusionado los sindicatos 
obreros de mozos, que eran “Centro 
de Mozos” (a) “La mano negra”, y el 
Sindicato, que siempre estuvo sujeto 
á su orientación neutral y revoluciona- 
ria, si se quiere diferenciar del pri- 
mero. 

La fusión, llevada á cabo el 24 de 
noviembre, en el teatro de la Comedia, 
á la 1 de la mañana, fué unánime, y se 
denominará al nuevo sindicato Unión 
General de Mozos, que actualmente ya 
funciona, unidos también con los co- 
cineros y anexos, 

Tuvieron una reunión hace varios 
días los delegados nombrados por las 
comisiones de sus sindicatos para 
ver si pueden constituir una Federación 
Local que responda á los fines de la 
F, O. R. A,, para hacer una agitación 
contra la draconiana “Ley Social”, 
que esa Federación ha emprendido. 
Ens 195 Sindicatos representados 
creo que "estaban 105. Pariaderos, Esti- 
Balotes, Mozos, Cocineros - Pastele- 

) ore 


TOS, Carpinteros, Códstrú +4 e Ca 
Efes.” Esto EsfuérzO HECHO” PEI? 14 
aktividaa qe varias? yolihtades PODRE 


8 pata hacer! an dentro de fiera, 
merece fódo "AhEstro apogonoSolta 4 
Erorldasromipre ge ha manifestada! en 
és athtsienterdetobréros Ácratas)!abibrri 
prendes lestaovamipaña] descorrociendo 
completamente: 4 Ta Confederación: 10 


A A 

¡Solo esto es digno de quien no tie- 
ne criterio, porque ese fanatismo en 
contra de los sindicalistas no tiene su 
razón de ser, no hay lógica en decir de 
la Federación y nada de la Coníedera- 
ción. : 

Esto es lo que he observado en esos 

camaradas, y que siempre tuvo de de- 
fectuosa la vida sindical de este Rosa- 
rio. Hasta: no se llama las cosas por su 
nombre, por callado sectarismo, y se 
desconoce á lo que particularmente se 
critica, y frente á los demás: obreros 
que lo ignoran se lo hacen ignorar 
más. 
: Bella forma de educación es esta; en 
los sindicatos obreros se ignora la vi- 
da de este periódico, pero se sabe que 
existe por lo anunciado que viene en 
“La Protesta”. Si esto no da grima á 
quien es sectario, menos á nosotros 
que en homenaje de la unión proleta- 
ria hemos batallado diestramente con- 
tra todos sus enemigos, inclusive aques 
llos que quieren encerrar en su secta ó 
dogma todo un mundo obrero. En teo- 
ría todo es armonioso, pero en la prác- 
tica se ve la verdadera intensión que 
se tiene por una obra. 

No se debe tener miedo en nombrar- 
los á quienes se alimentan de la menti- 
ra para luego argumentar. No está la 
cosa para ironía en estos momentos. 
¡Camaradas anárquicos: Un poco más 
de criterio libertario!... | 

Los sindicatos de panaderos, la nue- 
va y la vieja, se han unido para ir jun- 
tos á la lucha de la cual triunfaron. 
Las mejoras obtenidas son puramente 
económicas, antes se les pagaba 1.20 
pesos para la comida, ahora se les pa- 
ga 1.50 y 3.00, los sábados que el diario 
es doble, cosa que antes se pagaba sim- 
ple, porque gozan del descamso. domi- 
nical. Se trata de fusionarse los dos 
sindicatos, pues hace tiempo que se 
quiso hacer definitiva, pero el espíritu 
caudillesco de un tiempo los tiene di- 
vididos, lo que ha costado muchas víc- 
timas entre los mismos obreros de ese 
gremio. Esperamos que sus últimos in- 
tentos no sean frustrados. 

En esta huelga tuvo participación 
el jefe político como mediador. 

La huelga de los empleados munici- 
pales ha fracasado, como era de espe- 
rar, en este gremio que nunca estuvo 
ni estaba organizado, 

En todas las estaciones de ferroca- 
rriles no se deja transitar á los brace- 
ros de la cosecha, por miedo á los dis- 
turbios que éstos están dispuestos á 
hacer, porque tienen su razón. 

Para despejar las veredas de esos 
obreros, que la habían tomado por su 
pocilga, tuvieron que arrastrarlos á su 
galpón y no dejarlos salir si no tenían 
dinero, porque hasta se pide limosna, 
porque no encuentran trabajo y están. 
sin pan. 


LA ACCION OBRERA 


quista, ante los ojos de los obreros que 
quiere embaúcar., 

¡¡Calma!... distinguido don Anto- 
unio, no le vayan á aplicar la ley social 
ó la de residencia... 

Con nuestros compañeros se vice 
“anarquista”, y en los hechos es el más 


rabioso enemigo que tenemos en el |, 


Tandil, aunque su rabia choca con su 
impotencia que lo pone en ridículo y 
le sucede como á la serpiente que le 


manera que sus movimientos espas- 
módicos solo arrancan ¡carcajadas á 
quienes le miran, 

¡Pobre Roselló! Hace poco tuvo la 
ingenuidad de decir á un compañero 
que comunicara á Pascucci y Lourei- 
ro que él “siempre es igual y de la 


misma “idea”, es decir “anarquista”. | 


¡Cuidado, compañeros de Buenos Ái- 
res! No vayáis á concurrir á los tea- 
tros, porque éste pudiera fabricar bom- 
bas y pasaría como en el teatro Co- 


lón y... con más efecto, porque es... 
práctico..... “dopo aver mangiato del 
fagioli”. 


Hace más de 4 meses que espera 40 
picapedreros de Montevideo y nunca 
llegan. Nosotros creemos que antes de 
venir con el “anarquista” van á... ex- 
plorar el Polo Norte; y á la vuelta ven- 
drán... ¿No es verdad, distinguido 
Roselló? ¿Hasta cuando te durará la 
vaca lechera del cerdo Seguín? 

Este Roselló fué preso efectivamen- 
te en tiempo del estado de sitio, cuan- 
do la muerte de Falcón, acusado por 
uno de estos policiotes á causa de 
odios personales por cuestiones de 
ciertas prostitutas. Fué preso por 
“anarquista”, y ahora se vale de eso 
como reclame de toda su vida. ¡Qué 
suerte que tiene este payaso! 

Hasta otra más grande, 
Antonino... 


magnífico 


El corresponsal. 
Tandil, diciembre 10. de 1911. 


DEAN FUNES 


Los obreros exijen á los patrones la 
: piedra libre. 
. Conferencia del deleg. de la C. O. R. A, 


Con motivo de la huelga 'de los 
peones de los hornos de cal en La 
, Calera, éstos solicitaron un delegado 
'á la Confederación O. R. A., la cual 
'mandó al compañero Sebastián Ma- 
.rotta, el que vino con el propósito de 
alentar á los huelguistas. 

Enterados los obreros de Deán Fu- 


nes de la venida de Marotta á Cór-| 


doba, resolvimos invitarlo á que vinie- 
se á Deán Funes, para dar alguna con- 
ferencia, El 27 del corriente llegó á és- 
¡ ta el camarada Marotta, acompañado 
|; del -secretario de nuestro. sindicato, 
¡ compañero Valentin Peleteiro, que ha- 


“Esto ha de ser mentira, ilusión de | bía ido á buscarlo á. La Calera. 


los ojos visionarios”, dirá la gente bue- 
na, pero como los trabajadores son 
quienes lo saben, porque lo sufren, no 
lo necesita saber otro intruso ajeno: de 
su clase. Ya sabrá odiar el proletariado 
cuando sea más hombre y vea mejor. 

El centro socialista rosarino intenta 


hacer una campaña igual que su par- | 


tido, y ya invita á los sindicatos obre- 
ros para una reunión. No hay que du- 
dar que éstos se adhieran en masa; 
falta la personalidad obrera, que inter- 
prete los sentimientos de su clase. Es- 
to lo digo sin escepticismo, es reali- 
dad... que se verá. 

En mi anterior, decía que no existe 
un comité pro-presos, pero sí hay uno 
para Ramón González, que hace sus 
trabajos en favor del citado camarada. 

Hasta otra. 

Giierim. 
Rosario, diciembre 4 de 1911. 


TANDIL 
Payasadas de Antonio Roselló 


Hay cosas que valen la pena darlas 
á conocer, sobre todo cuando se trata 
de individuos que como el que nos 
ocupa, es la risa de todos los compa- 
“fieros conscientes de estas canteras. 

El susodicho sujeto Roselló acaba 
de efectuar una jira por Montevideo 
en las canteras de Paso Molino, La Paz 
y Chacarita. ¿Y saben los compañeros 
á qué fué á esas canteras? Pues á bus- 
car... carneros. Pero no se alarmen 
nuestros camaradas: no consiguió ni 
“un traidor, lo cual demuestra que en 
Montevideo no crecen esos hongos ve- 
nenosos llamados “krumiros”, esqui- 
rols, carneros”, etc. 

Mientras que don Roselló trataba de 
cumplir su “alta” misión por aquellos 
lares, tuvo oportunidad de conversar 
con varios compañeros á los cuales tu- 
vo la desfachatez de decirles que él 
había “trabajado” para formar..., nues- 
tro sindicato de picapedreros y que se 
sacrificó tanto... para luego ser paga- 
do con la guerra que les hacemos los 
compañeros del Tandil! 

¿Se dan cuenta nuestros amigos del 
coraje que este payaso tiene para 
mentir? 

-sCuando:sé conshitió muestro sindi- 
| catb,1elo payasos Rosellóo bos esteba) en 
¡elo Bandik ediduadisi radicó aquí syan; 
¡dordz organidación de los>picapedres 
¡Fo ywrténiaos, años, re, extistemtia sd 
conste que cuando vino 'neoráué: enel 
|¡caráctot derstanbrquistao sing ¡amo 
¡ explotadomodeobrerós. ¡Sin ¿embarga 
¡esto nb obista»para! quésoom las MAYOp 
desenvoltura quiera pasar .«20ri1:/aharr 





Era la una de la' tarde. En seguida 
se pasó aviso á todos los compañeros 
¿de las canteras para que concurrieran 


¡al salón social, á las 4 p. m. Concu- 


“urrieron la mayor parte, quedando unos 
"pocos que no pudieron acudir á la re- 
unión por encontrarse las canteras 
muy distantes unas de otras. En esta 
asamblea habló Marotta explicando 
cuál era su misión. 
citó asamblea para el día siguiente, 28, 
á las 8 a. m. y otra reunión á las 2 
de la tarde para escuchar la palabra del 
delegado de la C, O. R. A. 

En la asamblea se discutió varios 
asuntos, siendo el más importante la 
conquista de la piedra libre. Pero no 
se pudo llegar á la conclusión de la 
discusión por la mañana, por lo cual 
se postergó para la asamblea de la 
tarde. A las 2 p. m. se declaró abierta 
la sesión siguiendo el tema de discu- 
sión de la mañana, ó sea la conquista 
| de la piedra libre. 

Después de un largo debate se 
aprobó exijir de los patrones la pie- 
dra libre para el 1? de enero de 1912, 
fecha que se le ha dado como un pla- 
ZO para que conteste al pliego que se 
le ha pasado y vayan preparándose 
gente para limpiar las canteras que 
explotan. 

En el ánimo de los obreros picape- 
¡dreros de esta localidad, existe la re- 
solución indeclinable de ir á la huelga 











Acto contínuo se |' 


si los señores burgueses no aceptan 


el pliego de condiciones que se les pre- 
sentó. Yo creo que lo reconocerán 
sin resistencia. Y no tendrán más re- 
"medio que reconocerlo, si quieren se- 
guir siendo nuestros, explotadores, pe- 
ro, repito, lo aceptarán y el triunfo se- 
rá nuestro. 


irrolló á pedido de nuestra organiza- 
¡ción y he de declarar que nuestro com- 
pañero Marotta ha dejado una honda 
y agradable impresión con su conferen- 


dad que no pudieron menos que arran- 
car el aplauso entusiasta de los obreros 
'de las canteras de Deán Funes, que 
estaban todos presentes. AN 
o-Fibiaeto -serdtisnirió. enmedio, del 
'nás- gremle entusiasma, Y ¿Y rie 4 
¿Coiitedóración:Qbreran Borós 0 1 
¡yópdieiendo consdeciis Que. $ ¡DYEno:, 
¡ebiusiasmory la: armonig que, relna.,69; 
tre los compañetrnos. de «León; Ens 
¡sexuinbtis: unidos LOMO MA PEÑA ¡1M- 
| 


1 ¿Como decías más, ¡apriba. Sh 5QNSESIs 


A A a 





cia que duró más de una hora y con | Matesam, 0.20; P. Solibelce, 0.40; Pe- 
“un resultado muy feliz, pues expuso | dro Fernández, 0.40; Rosendo Borge, 
“los argumentos «con elocuente clari-| 0.50; José Mayurit, 0.50; Marino P., 


1! de herrgríar de P. 
M5 11% 
el 
POR | 


quebrantabde:!la lo obsiiiA gsd obrsuo | 


mos la piedra libre, esta mejora será 
para el sindicato de Deán Funes una 
“victoria que coronará la organización 


,tesco hacia el progreso. Bien por los 
compañeros de Deán Funes. 

¡Viva la piedra libre! 

¡Viva la unión obrera de Deán Fu- 
nes!! 5) 
Manuel Tomé, 


A Avellaneda, Noviembre 29 de 1911. 
han sacado los dientes y veneno, del: 


ALEJANDRO (F.C. C. A,) 
(Prov. de Córdoba) 


Atrop«*llo policial 


Una vez más hemos sido víctima de 
los esbirros infames. Aquí, en: Ale- 
jandro, noche la policía, representada 
por el comisario Dasso y un esbirro 
atropellaron vilanamunte á varios com- 
pañeros por el solo «lelitu de tr. . «a- 
ainando por la calle. ste gran comi- 
¡sario hambriento, por hacer pagar la 
multa decinco pesos á cada compañero, 
mo tuvo inconveniente de cometer ta- 
¡maña arbitrariedad. Así él podrá an- | 
dar vagando con el dinero de los tra- | 
bajadores. | 
) ¡Oh, gobierno democrático republica- | 
mo, etc.! Tú eres más salvaje que los | 
más autócratas zares del planeta, pues | 
permites á chusmas policiules de esta | 
clase. | 
z 'Y qué haya compañeros explotados y | 
wvejados que siendo tantos no barran | 
con toda esta inmundicia! 








, Antonio Locati. 
Alejandro, 5 Noviembre de 1911. 


CCC rOSesSceSiiSt 
Sociedad Herreros de Obras. 


Y ANEXOS 





Gran función y baile familiar en | 
conmemoración del VIII aniversario 
de su fundación y á beneficio de la 
caja social, el sábado 16 de diciembre, 
.á las 8.40 p. m., en la Casa Suiza Ro- 
dríguez Peña 254. É | 








PROGRAMA | : 


1. Ouverture por la orquesta. 

, 2. Hijo del Pueblo, por la orquesta. 
3. El cuadro “Igualdad y Fraterni- 

dad” pondrá en escena la comedia dra- 
ática en dos actos y un cuadro, y en 

prosa, original del autor J. Sánchez 

Gardel, titulada : 


ALMAS GRANDES 

4. La Marsellesa, por la orquesta. 

5. El duo interpretado por la señorita 
Aída Rognoni y el compañero Domingo 
¡Angelo, titulado: 

EL ASILO 
6. Inno dei Lavoratori, por la orquesta. 
7. Finalizará el espectáculo en la 


divertida comedia en un acto y en 
prosa: 


EL 
ASISTENTE DEL CORONEL 


8 Gran baile á toda orquesta. 








Precio de las localidades 


Entrada general ........ Ls... $ 1.— 
Señoras y Niñas ........... Gratis 
Asientos sin excepción ..... $0.30 





. Buffet con tarifa á precios reducidos. 


AAA 


Lista de suscripción levantada 
para el comp. Francisco Ojeda 


de ésta y será también un paso gigan- 
1 
| 
| 





Lases, 0.40; A. E., 0.40; Nicolás A, 
0,20; Antonio Deandrogi, 0.30; An 


Bufalini, 0.20; Juan Leandoni, 0.40; 
Mr Bianchi, 0.40; Nicolás Turs, 0.50; 
Pablo Faborg, 0.50: Tito, 0.50; F. Vi- 
dal, 1; José Martínez, 1; Cándido Ber- 
nadoy, 0.20; Pío Riga, 0.20; Saluzzi Do- 
nati, 0.40; Luis C. Burgattis, 1; Anto- 
nio Sarqui, 0.20; N. Marrero, 0.20; 
Guillermo Cárdenas, 0.20; Ramón Ro- 
mero, 0.40; José Zacagnini, 0.20; Ber- 
nardo Michelona, 0.30; José M. Fer- 
nández 0.70; Próspero Guimasi, 0.05; 
Bianti de Juca, 0.20; Martín Echeve- 


| rría, 0.20; José Damelio, 0.20; Piri Jo- 


sé, 1; 
15.70 $. 

Lista número 5.—R. Pacilio, 1; R. 
Pugliese, 1; Vicente D'Agostino, 0.30; 
Juan Roselló, 0.20: Alfredo Montale, 
o.30.—Total, 2.90 $. 

Lista número 6 (circuló entre los 
gráficos ).—P. G. Porcel, 2; José F. Fe- 
nelón, 1; Cándido Sanz, 2; Ramón Fe- 
ranzola, 2; Luis Sibelli, 2; Luis Gatti, 
1; Rañó, 1; M. Bindo, 1.—Total, 12 $. 


Carlos  Braque, 0.20.—Total, 


Total general 





Lista número 1. . $ 28.50 
” ” ” 

” ” d E ” 20.50 

” ” 3: 7 21.45 

, ” 4: 3 ” 15.70 

Sis is 2.90 

” , 6. ” 12. 

Total. .. . . $ 101.05 


_—_ _ _—_ _ _oo o ——— | 


Notas de administración 


M. A. MARTINEZ.—Chivilcoy.—Re- 
cibimos su carta y anotamos el cambio de 
domicilic. 

ENRIQUE BARONI. — Rosario. — 
El libro “Reflexiones” etc., ya se lo he- 
mos enviado. Gracias. 

ERNESTO DAFFRA,. — R. Mejía. 
—Hace varios días le enviamos una car- 
ta con dirección de poste restante, y com 
algunos recibos. Comunique si la recibió. 

JUVENTINO LUEIRO—Cosquíin— 
El libro que se ha servido pedirnos se lo 
hemos remitido. Gracias, 


DONACIONES 


Fermín Neira,-1.00; M. Tomé, 1.50. 


Pro revolución mejicana 


Fermín Neira, 1.00. 








CONTRALA REACCIÓN 
ARGENTINA 


COMPAÑEROS: 


Comprad y difundid el folleto de 
Alceste De Ambris “L'Argentina e 
lEmigrazione Italiana”. 

Interesante folleto de 34 páginas, 
elegantemente impreso, que debe ser 
leído por todos los trabajadores. 

Precio 0.20 el ejemplar 

A los que compren por paquete, se 
les hará un descuento. 

Pedidos á A. Bianchetti Méjico 2070 


ó á la administración de LA ACCION 
OBRERA. 





A los simpatizantes 
de la revolución mejicana 


Les comunicamos que recibimos 
por cada correo paquetes de “Regene- 
; ración”, órgano de la revolución obre- 
ra mejicana y que los tenemos en 
venta, así como también recibimos 
suscripciones. 

Todo el que reciba, junto con LA 


. , ; ; A] 
Lista múmero i-—]. C. O. 4 $; N-| ACCION OBRERA. un ejemplar de 


González, 2.50; Fernández José, 2; M. 
Basterrica, 5; Bossio César, 1; N : 
1; Troise Emilio, 10; Dante Severo, 2; 
M. Alcántara, 1.—Total, 283.50 $. 

Lista número 2.—Doroteo Herrera, 
2; Luis Bianchi, 1; Mariano Gómez, 1; 
Pascual Ramondi, 1; Arquímedes De 
Bianco, Camilo C., 1; Roberto Cantare- 
lla, 0.50; Eusebio Orupe, 1; Luis Ca- 


Concluida la asamblea hizo uso de| purro, 1; Fidel Coll, 1; Emilio Gallino, 

la palabra el camarada Marotta, so-| 1; Emilio er e ea 1; 

lt : ¿Que es el Sindicalismo | José Bruno, 1; José Franzoni, 1; Emi- 

pde Este tema lo desa | lio E. Boff, 3; J Cauvet, 1.—Total, || Trabajadores! No olvideis el 
4 


20.50 $. 

Lista número 3.—Escribano, 1; Lo- 
perena, 1; Montesano, 2; Larán, 0.30; 
M. E. L., 0.20; Cuenca A., 0.50; 4. 


0.30; M. Alvarez, 0.30; Menegón Pas- 
cual, 1; Benito Garbian, 0.30; Benaut 
Antonio, 0.30; Domatti Luiggi, 0.30; 
Atugusto Duni, 0.45; Cuvei José, 0.30; 
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dicho periódico, queda invitado á 
¡suscribirse Ó comprarlo á número 
suelto, enviando á esta administración 
el importe que es á total beneficio del 
movimiento que sostienen nuestros 
hermanos de Méjico. 






Bovcot á los productos 
de la Cerveceria Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 
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